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FIESTA	DE	TODOS	LOS	SANTOS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, mu-
chas veces por pensamien-
tos, palabras, obras y omisio-
nes, por mi culpa, por mi cul-
pa, por mi grandísima culpa. 
Padre no soy digno de ser lla-
mado tu hijo. Ruego pues a la 
Bienaventurada Virgen María, 
a San José, a San Miguel Ar-
cángel, a los Santos Apósto-
les, a todos los Santos y a us-
tedes  hermanos, que supli-
quen por mí al Padre de las 
Misericordias. Señor, senos 
propicio. 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre 
mío, de tu presencia y no reti-
res de mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

4 – LECCIÓN 

LIBRO DEL APOCALÍPSIS 

(5, 6-12) 

En esos días: Yo Juan, vi a 
otro Ángel que subía del 
Oriente, llevando el sello del 
Dios vivo. Y comenzó a gritar 
con voz potente a los cuatro 
Ángeles que habían recibido 
el poder de dañar a la tierra y 
al mar: "No dañen a la tierra, 
ni al mar, ni a los árboles, 
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en el cielo; de la misma ma-
nera persiguieron a los profe-
tas que los precedieron. Es-
tas son Palabras de vida 
eterna. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 
todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todas 
las cosas visibles e invisi-
bles. Y en un solo Señor, Je-
sucristo, Hijo unigénito de 
Dios. Y nacido del Padre an-
tes de todos los siglos. Dios 
de Dios, Luz de Luz,  Dios 
verdadero de Dios verdade-
ro. Engendrado, no creado; 
consubstancial al Padre; y 
por quien todo ha sido crea-
do. El mismo, que por noso-
tros los hombres y por nues-
tra salvación,  bajó de los 
cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-
RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 
MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 
HOMBRE. Crucificado tam-
bién por nosotros, bajo el po-
der de Poncio Pilato, padeció 
y fue sepultado. Y resucitó al 
tercer día, conforme a las Es-

crituras. Y subió al cielo, está 
sentado a la diestra del Pa-
dre. Y otra vez ha de venir 
con gloria a juzgar a los vivos 
y a los muertos; y su Reino 
no tendrá fin. Creo en el Es-
píritu Santo, Señor y dador 
de vida, el cual procede del 
Padre y del Hijo. Quien con el 
Padre y el Hijo juntamente es 
adorado y glorificado; el cual 
habló por los Profetas. Creo 
en la Iglesia, que es Una, 
Santa, Católica y Apostólica. 
Confieso un solo Bautismo 
para el perdón de los peca-
dos. Y espero la resurrección 
de los muertos. Y la vida del 
siglo venidero. Amén. 
————————————————————-- 

+ 
¡Demos gracias  

a Dios! 
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hasta que marquemos con el 
sello la frente de los servido-
res de nuestro Dios".  

Oí entonces el número de los 
que habían sido marcados: 
eran 144000 pertenecientes 
a todas las tribus de Israel. 
Doce mil de la tribu de Judá, 
doce mil de la tribu de Ru-
bén, doce mil de la tribu de 
Gad, doce mil de la tribu de 
Aser, doce mil de la tribu de 
Neftalí, doce mil de la tribu 
de Manasés, doce mil de la 
tribu de Simeón, doce mil de 
la tribu de Leví, doce mil de 
la tribu de Isacar, doce mil 
de la tribu de Zabulón, doce 
mil de la tribu de José, doce 
mil de la tribu de Benjamín.  

Después de esto, vi una 
enorme muchedumbre, im-
posible de contar, formada 
por gente de todas las nacio-
nes, familias, pueblos y len-
guas. Estaban de pie ante el 
trono y delante del Cordero, 
vestidos con túnicas blan-
cas; llevaban palmas en la 
mano y exclamaban con voz 
potente: "¡La salvación viene 

de nuestro Dios que está 
sentado en el trono, y del 
Cordero!".  

Y todos los Ángeles que esta-
ban alrededor del trono, de 
los Ancianos y de los cuatro 
Seres Vivientes, se postraron 
con el rostro en tierra delan-
te del trono, y adoraron a 
Dios, diciendo: "¡Amén! 
¡Alabanza, gloria y sabiduría, 
acción de gracias, honor, po-
der y fuerza a nuestro Dios 
para siempre! ¡Amén! Pala-
bras del Dios Altísimo. R/. 
Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

¡Qué alegría cuando me dije-
ron: "Vamos a la Casa del Se-
ñor!  

¡Qué alegría cuando me dije-
ron: "Vamos a la Casa del Se-
ñor"! Nuestros pies ya están 
pisando tus umbrales, Jeru-
salén. Jerusalén, que fuiste 
construida como ciudad bien 
compacta y armoniosa.  R/. 

Allí suben las tribus, las tri-
bus del Señor -según es nor-
ma en Israel- para celebrar el 

nombre del Señor. Porque 
allí está el trono de la justi-
cia, el trono de la casa de 
David.  R/.  

Auguren la paz a Jerusalén: 
"¡Vivan seguros los que te 
aman! ¡Haya paz en tus mu-
ros y seguridad en tus pala-
cios!".  R/. 

Por amor a mis hermanos y 
amigos, diré: "La paz esté 
contigo". Por amor a la Casa 
del Señor, nuestro Dios, bus-
caré tu felicidad. R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya, Vengan a 
mí, todos los que se encuen-
tran fatigados y agobiados; y 
yo los aliviaré. Aleluya.  

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN MATEO  

(5, 1-12) 

En aquel tiempo, al ver a la 
multitud, Jesús subió a la 
montaña, se sentó, y sus dis-
cípulos se acercaron a él.  
Entonces tomó la palabra y 
comenzó a enseñarles, di-
ciendo: "Felices los que tie-
nen alma de pobres, porque 
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a ellos les pertenece el 
Reino de los Cielos.  
Felices los pacientes, porque 
recibirán la tierra en heren-
cia.  
Felices los afligidos, porque 
serán consolados.  
Felices los que tienen ham-
bre y sed de justicia, porque 
serán saciados.  
Felices los misericordiosos, 
porque obtendrán misericor-
dia.  
Felices los que tienen el co-
razón puro, porque verán a 
Dios.  
Felices los que trabajan por 
la paz, porque serán llama-
dos hijos de Dios.  
Felices los que son persegui-
dos por practicar la justicia, 
porque a ellos les pertenece 
el Reino de los Cielos.  
Felices ustedes, cuando 
sean insultados y persegui-
dos, y cuando se los calum-
nie en toda forma a causa de 
mí.  
Alégrense y regocíjense en-
tonces, porque ustedes ten-
drán una gran recompensa 


